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Siguiendo con lo que constituye ya una tradici6n de la Facultad 
de Teología de la Universidad de Navarra, durante la semana de Pas-
cua, concretamente del 22 al 24 de abril de 1992, se reunieron en la 
sede de la Facultad varias decenas de te610gos procedentes de más de 
veinte centros universitarios, para presentar y debatir un conjunto de 
ponencias acompañadas de sus correspondientes comunicaciones en el 
XIII Simposio Internacional de Teología, que este año abordaba una 
cuesti6n estrictamente dogmática -la revelaci6n divina- bajo el tÍtulo 
Dios en la palabra y en la historia. Dada la temática elegida para esta 
ocasi6n, el Simposio venía naturalmente preparado por los trabajos 
aparecidos en torno a los veinticinco años de la Constituci6n Dogmá-
tica Dei Verbum del Concilio Vaticano 11. De hecho, la referencia a 
ese importante documento conciliar sería una constante a lo largo de 
todo el Simposio. 
La estructura de los trabajos respondi6 a un esquema articulado 
en tres partes, que se correspondían con las tres jornadas de trabajo. 
Tras el Acto de apertura en el que intervinieron, como ya es tradicio-
nal, el Decano de la Facultad de Teología, el Arzobispo de Pamplona 
y el Rector de la Universidad, di6 comienzo el bloque de los trabajos. 
El primer día tuvo un carácter en cierto modo introductorio. El pro-
fesor Rino Fisichella, Ordinario _de Teología Fundamental en la Ponti-
ficia Universidad Gregoriana de Roma, se ocup6 de ofrecer una pano-
rámica de la teología de la revelaci6n en la situaci6n actual. Describi6 
las propuestas de algunos te6logos contemporáneos que conciben la re-
velaci6n como historia, como experiencia, como palabra y como 
amor, para pasar a continuaci6n a presentar su propio pensamiento 
sobre la cuesti6n. Para Fisichella el principio epistemo16gico de la re-
velaci6n es la misma revelaci6n, o dicho en otras palabras, la teología 
de la revelaci6n se debe concebir desde la revelaci6n misma. 
El profesor José Morales, Ordinario de Dogmática en Navarra, 
tuvo a su cargo la segunda ponencia que, tal como se plante6 en el 
Simposio, seguía teniendo un carácter introductorio ya que se trataba 
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de la valoración del hecho religioso que se da previamente o al mismo 
tiempo que la revelación divina. A partir de diversas consideraciones 
de tipo antropológico y cultural, Morales detectaba una crisis y un re-
torno de la religión en nuestros días, lo cual plantea la necesidad de 
formular una concepción teológica y sustantiva de la religión capaz de 
recibir la acción transformadora de la revelación. 
El segundo día vino marcado por las ponencias que abordaban el 
núcleo del tema del Simposio, es decir, la revelación divina. Este nú-
cleo se desarrolló en tres ponencias. La primera de ellas, a cargo del 
que suscribe estas líneas, abordó el carácter trinitario de la revelación 
cristiana. A partir de la afirmación fundamental de que la autocomuni-
cación divina que constituye la revelación es una autocomunicación 
trinitaria, se estableció la distinción entre el contenido y la forma tri-
nitarios de la revelación, para concluir que sólo en Cristo hay una 
unidad plena entre ambos aspectos. 
André Dartigues, Ordinario de Filosofía y Vicedecano. de la Fa-
cultad de Filosofía del Instituto Católico de T oulouse, desarrolló la si-
guiente ponencia que se centró en la relación entre revelación y miste-
rio. Tras realizar una crítica de la concepción monológica y autárquica 
de la razón en nuestros días, Dartigues situó la revelación en un espa-
cio no monológico, sino dialógico en el que cabe el descubrimiento 
por la palabra junto a un oscurecimiento teofánico. En este sentido, la 
revelación en el misterio apunta necesariamente a un cumplimiento en 
la visión. 
En la tercera ponencia, los profesores Adam Kubis y Lukasz 
Kamykowski, de la Academia Pontificia de Teología de Cracovia, de-
sarrollaron la mediación de la Iglesia respecto de la revelación. Sobre 
una base preponderante mente bíblica, los autores avanzaron desde el 
examen de la antigua Alianza hasta llegar a la plenitud de los tiempos 
en la que adquiere toda su importancia el papel de los Apóstoles, y a 
partir de ellos de toda la Iglesia, en el transmitirse de la revelación. 
A la iniciativa reveladora de Dios estudiada el segundo día del 
Simposio, le sucede la respuesta del hombre, tema que constituyó el 
objeto del tercer día de trabajo. En primer lugar, el profesor Adolfo 
González Montes, Ordinario de Teología Fundamental de la Facultad 
de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca, abordó el tema 
de la fe como respuesta a la revelación de Dios. A partir de algunas 
interpretaciones críticas, Gonza1ez Montes desarrolló las condiciones 
necesarias para poder afirmar el carácter de respuesta de la fe y su in-
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serción en la estructura del sujeto creyente que, al mismo tiempo, re-
cibe la fe como un don. 
En la séptima y última ponencia, el profesor Gian Battista Mon-
din, Vicerrector de la Pontificia Universidad Urbaniana, de Roma, y 
Ordinario de Filosofía en la correspondiente Facultad, expuso la pro-
blemática en torno a la expresión del misterio revelado en el lenguaje 
humano. Tras un examen de la dimensión lingüística del hombre y de 
la cultura, el profesor Mondin expuso la naturaleza del lenguaje y sus 
posibilidades de cara a la expresión y comunicación de contenidos teo-
lógicos. En este sentido destacó la importancia y necesidad de la ana-
logía para poder superar la crítica moderna contra la posibilidad del 
lenguaje teológico. 
La sesión de clausura contó con la presencia del Emmo. Sr. Car-
denal Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia que tuvo una interesan-
tÍsima intervención sobre la Iglesia como fermento en el proceso de 
transformación de la Europa oriental. El interés y actualidad de sus 
palabras se acrecentaba por el hecho de que en ellas teología, pastoral 
y testimonio iban a la par. 
A las ponencias siguió cada día un bloque de comunicaciones de 
autores procedentes de muy variados centros de investigación y estu-
dio. La variedad de los temas y su incidencia en unos cuantos puntos 
comunes, son reflejo de un acuerdo fundamental junto a puntos de 
vista complementarios. Este acuerdo de base y este enriquecimiento 
mutuo quedó patente en los diálogos de las sesiones de trabajo de las 
tardes, cuya sustancia aparece también publicada en las presentes Actas 
del Simposio. 
Si el Simposio se ha podido realizar, ha sido gracias al empeño 
y a la colaboración de muchas personas. A todos ellos quiero ahora 
manifestar mi agradecimiento. Debo destacar la acción decidida del 
Decano de la Facultad de Teología, profesor José Luis Illanes, que 
siempre ha impulsado y respaldado el trabajo del Comité Organiza-
dor. Junto a él, debo dejar constancia del apoyo y ayuda especial del 
Director del Departamento de Teología Fundamental y Dogmática, 
profesor Lucas F. Mateo-Seco. Un agradecimiento muy particular me-
recen los profesores que conmigo han formado parte del Comité Or-
ganizador del Simposio, los profesores J. José Alviar, Vicente Bala-
guer, José Luis Gonzalez-Alió, Jesús María Pons y Jase Manuel 
Zumaquero. Ellos, junto con Jesús Azcona y la Secretaría de la Facul-
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tad de Teología han hecho posible que el Simposio fuera una realidad. 
El Cardenal J oachim Meisner que con tanta gentileza acept6 hacerse 
presente entre nosotros para pronunciar la conferencia de clausura me-
rece muy especialmente que se deje aquí constancia de nuestra gra-
titud. 
César Izquierdo 
Presidente del Comité Organizador 
del XIII Simposio Internacional de Teología 
